
Lunes, Jn 8, 1-11.  Martes, Jn 8, 21-30.  Miércoles, Jn 8, 31-42.  
Jueves, Jn 8, 51-59.  Viernes,  Jn 10, 31-42  Víacrucis parroquial: 
20:30. Sábado, Jn 11, 45-57. 

Una lectura para cada día de la semana 

APRENDIO SUFRIENDO, A OBEDECER 
 

 
La virtud de la obediencia no goza hoy de buena fama. Antes al contra-
rio es signo de debilidad o de falta de personalidad ¿Cómo comprender 
pues, que Jesús, el Hijo amado, el que da las verdaderas medidas de 
lo que es ser hombre, puede someterse a la obediencia?. ¿No es más 
una vileza que un valor?. La Fe cristiana nos invita una vez más a no 
seguir por los caminos trillados de los convencionalismos. La obedien-
cia filial de Jesús es el camino para hacer la voluntad salvífica del Pa-
dre. ¿Cómo, si no entender la salvación en la Cruz? Si Jesús hubiera 
sido un se rebelde a Dios, si hubiera hecho su proyecto al margen de 
Dios, si hubiera puesto en la línea  de los que usan la violencia y la 
humillación ¿podía ser el HIJO AMADO DE DIOS?. Podríamos recono-
cer en El al siervo de Yhavé?  
 
Y aprendió a obedecer sufriendo. Mirad, amigos cuando obedecer es 
bonito, resulta fácil la obediencia. Cuando obedecer es doloroso y 
humillante puede ser heroico obedecer. Se llega a una hondura miste-
riosa. Y Jesús llegó a esta hondura. 
 
Mi alma está agitada y angustiada. Son términos que utiliza el Evange-
lio para hablarnos de los sentimientos que albergaba el alma de Jesús 
en los momentos de su Pasión. Y Jesús lloró y gritó. 
 
De esta manera “aprendiendo sufriendo a obedecer” nos abrió para 
todos la fuente de la vida. Para que también nosotros, recogiendo el 
sufrimiento de tantos hermanos nuestros, les ayudemos a encontrar la 
vida que brota de la obediencia a Dios nuestro Padre. 

HA LLEGADO LA HORA 
 

      

Celebramos la Eucaristía en el 
último Domingo de cuaresma. 

En el Evangelio de hoy Jesús 
nos ayudará a entender lo que 
significa la Semana Santa: La 
Pasión, muerte y resurrección 
del Señor. 

HA     LLEGADO LA HORA: La 
hora decisiva de la lucha entre el 
bien y el mal, entre la luz y las ti-
nieblas, entre la vida y la muerte. 

HA LLEGADO LA HORA del 
combate y de la lucha, la hora 
del dolor y la angustia, de la en-
trega y del amor sin límites. 

Pero la victoria es segura, el do-
lor, redentor ¿y el amor? No, el 
amor no muere. El que no ama 
se pierde, pero el que se entrega 

a si mismo se guarda para la vida eterna.    
Gracias, Padre bueno, pues por la muerte de tu hijo, nace la 
abundante vida tuya para mi y todo los hombres. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Cuaresma, Domingo 29 - marzo - 2009 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE JEREMÍAS, 
31, 31-34. 
      
Mirad que llegan días -oráculo del 
Señor- en que haré con la casa de 
Israel y la casa de Judá una alianza 
nueva. No como la que hice con 
vuestros padres, cuando los tomé de 
la mano para sacarlos de Egipto: 
Ellos, aunque yo era su Señor, que-
brantaron mi alianza -oráculo del Se-
ñor-. Si no que así será la alianza 
que haré con ellos, después de 
aquellos días -oráculo del Señor-: 
Meteré mi ley en su pecho, la escri-
biré en sus corazones; yo seré su 
Dios, y ellos serán mi pueblo.  
Y no tendrá que enseñar a su próji-
mo, el otro a su hermano, diciendo: 
Reconoce al Señor. Porque todos 
me conocerán, desde el pequeño al 
grande -oráculo del Señor-, cuando 
perdone sus crímenes y no recuerde 
sus pecados. 
   
Palabra de Dios 

 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                    V  DOMINGO DE CUARESMA.    Ciclo B 

Lectura de la carta a los hebreo, 5, 
7-9. 

Cristo, en los días de su vida mortal, 
a gritos y con lágrimas presentó ora-
ciones y suplicas al que podía salvar-
lo de la muerte, cuando en su angus-
tia fue escuchado. Él, a pesar de ser 
Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. 
Y, llevado a la consumación, se ha 
convertido para todos los que le obe-
decen en autor de la salvación eterna.

Palabra de Dios 

Sal 50 
 
R.- Oh Dios, crea en mí un corazón 
puro. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad; 
por tu inmensa compasión borra mi 
culpa, lava del todo mi delito, limpia mi 
pecado. R.- 
  
Oh, Dios crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu 
firme; no me arrojes dentro lejos de tu 
rostro, no me quites tu santo espíritu. 
R.- 
  
Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso. En-
señaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

Con nuestra mirada fija en Cristo crucifi-
cado, oremos por todos nuestros herma-
nos, en especial por los que más nece-
sitados estén de su gracia. 
 
R.– SEÑOR, AYUDANOS A LLEVAR 
LA CRUZ 
 
1.- Para que el Señor, que por nosotros 
se entregó a la muerte, tenga misericor-
dia de toda su Iglesia y le conceda el 
perdón. OREMOS 
 
2.- Para que Cristo que vino a traer la 
paz, destruya todos esos muros que 
separan esposos, padres, hijos, herma-
nos... para que llegue al mundo la amis-
tad y el amor que todos deseamos y 
terminen todas las guerras. OREMOS 
 
3.- Por la unidad de todas las iglesias: 
para que todos los creyentes en Cristo, 
orando ante el Señor Crucificado, tomen 
la decisión de vivir unidos en la fe.  
OREMOS 
 
4.- Por nuestra comunidad que se ha 
reunido para compartir el Pan de la Eu-
caristía, para que aprenda a vivir como 
cristiano comprometido, perteneciente a 
la familia de Dios. OREMOS 
 
Padre que la celebración de este tiempo 
cuaresmal haga brotar en nosotros las 
semillas de Vida Eterna que Cristo no 
trae y seamos capaces de dar fruto 
abundante. Te lo pedimos por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amen 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según San 
Juan, 12, 20-33. 
 
En aquel tiempo, entre los que habían veni-
do a celebrar la fiesta había algunos genti-
les; éstos acercándose a Felipe, el de Bet-
saida de Galilea, le rogaban: “Señor, qui-
siéramos ver a Jesús”. 
Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y 
Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les 
contestó: “Ha llegado la hora de que sea 
glorificado el Hijo del Hombre. Os aseguro, 
que si el grano de trigo no cae en tierra y 
muere, queda infecundo; pero si muere, da 
mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se 
pierde, y el que se aborrece a sí mismo, se 
guardará para la vida eterna. El que quiera 
servirme, que me siga y donde esté yo, allí 
también estará mi servidor; a quien me sir-
va el Padre le premiará. Ahora mi alma está 
agitada y, ¿qué diré? : Padre líbrame e esta 
hora. Pero si por esto he venido, para esta 
hora. Padre glorifica tu nombre”. 
Entonces vino una voz del cielo: “Lo he glo-
rificado y volveré a glorificarlo”. 
La gente que estaba allí y lo oyó decía que 
había sido un trueno; otros decían que le 
había hablado un ángel. Jesús tomó la pa-
labra y dijo: “Esta voz no he venido por mí, 
sino por vosotros. (…) Y cuando yo sea 
elevado sobre la tierra atraeré a todos 
hacia mí.     
 
Palabra del Señor 
 

EVANGELIO 


